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    Había una vez una joven llamada Ella y otra llamada Bella.


    Quizás las conozcas como la Cenicienta y la bella. En sus historias las esperaban un zapatito de cristal, una rosa mágica, un reloj a punto de dar las doce y una bestia.


    Pero sin saber cómo ni cuándo,
 ¡intercambiaron de cuentos!


     


    ¿Lograrán tener el felices por siempre correcto?


     


    ¿Qué pasaría si Cenicienta fuera prisionera de la bestia y Bella, de una malvada madrastra?


    Ella ha pasado toda su vida soñando con vivir grandes aventuras, pero es difícil hacerlo cuando estás atrapada y te tratan como a una esclava.


    Cuando se despierta inesperadamente en una tierra muy, muy lejana, cree que su sueño se ha vuelto realidad, hasta que descubre que está en el castillo de una peligrosa bestia.


    Bella, por su parte, tiene un plan para salvar a la empresa de su familia: ganar el concurso real en honor al príncipe. Pero las cosas se complican cuando acaba en un sótano con una perversa madrastra que quiere impedir su triunfo...


     


    Sus felices para siempre no podrían parecer más lejanos.


    ¿Podrán estas princesas escapar de sus captores y regresar a sus cuentos?
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    Kim Bussing


    Escribe cuentos de hadas para niños y para adultos. Tiene un máster en Bellas Artes por la Universidad de Arizona, y sus obras han recibido varios premios. Kim es una apasionada de El fantasma de la ópera y de los croissants sin gluten. Originaria de Seattle, Washington, actualmente vive en Tucson, Arizona.


     


    KIM-BUSSING.COM
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      Para mi madre, por todos los nocturnos, los paseos junto al lago y las tardes compartidas con galletas de moras y café que me dieron la inspiración y la valentía necesaria para ir tras mis sueños más grandes.
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    Había una vez, en una tierra llamada Ensueño, donde la magia fluía en el agua y el viento, donde los encantamientos eran tan comunes como las monedas sueltas y las maldiciones también, donde todas las historias que has escuchado eran verdad, una princesa que era muy, muy mala.


    Vivía en un castillo alto del color del sol naciente, en una ciudad sobre acantilados con vista al mar. Y si no la conocías bien (al igual que la mayoría de las personas) podría haber parecido una princesa buena. Tenía hermoso cabello oscuro y ojos verdes preciosos, pero su corazón no estaba centrado y tenía los bordes torcidos.


    La verdad, no era su culpa.


    Personas de todo Ensueño pasaban a través de las puertas del palacio: exmadrastras malvadas, brujas buenas y sirenas con piernas temporales; enanos que vivían en las profundidades y cisnes que se convertían en chicas solo bajo la luz de la luna. Iban a hablar con la reina, a negociar, intercambiar o suplicar, y la princesa las observaba de lejos, antes de que se la llevara a rastras una institutriz, un tutor de danza o la cocinera.


    Era tan buena en esgrima y arquería como su hermano mellizo, tan rápida para los números y las cifras como el tesorero del rey, y quizás incluso mejor que el rey para resolver negociaciones complejas.


    Pero una princesa no debía hacer nada de todo eso. Una princesa debía sentarse a escuchar que le dijeran que era bonita y recibir regalos, espejos de plata, pájaros con joyas incrustadas y bosques de hojalata con ardillas diminutas que lanzaran bellotas diminutas si te acercabas demasiado. No tenía permitido salir del castillo, decían que era por su propio bien. Ni siquiera la llamaban por su nombre, solo decían “la princesa”, como si fuera un mueble que necesitaban en vez de una joven.


    Desde la ventana de su habitación, la princesa observaba las bandadas de pájaros en el cielo, las bestias con cuernos y pezuñas saltando entre las zarzas, los gatos atraparratones acurrucados en zonas soleadas, y deseaba una y otra vez estar con ellos.


    Pero dado que nadie respondía a sus deseos, la princesa hacía lo único que podía hacer, es decir: intentar no aburrirse.


    Colocaba brea en los escalones del palacio cuando las exmadrastras se iban para que se quedaran atascadas. Escondía a las brujas buenas en la alacena e introducía ranas en el té del bibliotecario real. Pellizcaba, burlaba y robaba, porque así al menos hacía algo.


    Era peligroso vivir en Ensueño, porque implicaba que un hada podía visitarte. Y las hadas eran famosas por sus caprichos y por ser a veces demasiado rápidas en cumplir deseos.


    Y cuando una la visitó, cuando un hada escuchó lo desagradable que era la princesa, esa hada le impuso su castigo favorito a la princesa mala. Le dio lo que los deseos suelen dar: exactamente lo que ella pensaba que quería.
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    No le digas a nadie que estás leyendo esto.


    De hecho, quizás es mejor que ni siquiera lo leas.


    Porque estas páginas están llenas de maldiciones y pruebas, de hadas y ataques de goblins, de traiciones y relojes mágicos. Y en una historia llena de tanta magia, es demasiado fácil que parte de ella escape. Que se pegue a tus deseos y también te los cumpla.


    Ten cuidado. O podrías encontrarte dentro de la historia equivocada.
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1 

 Ella



    No es que a Ella le guste dormir en la chimenea. Y sabe que solo le da a sus hermanastras, Fiona y Marie (aunque más que nada a Fiona) más motivos para burlarse de ella, jalar de su cabello y dejarle solo las partes de avena quemada para desayunar, diciendo que, si tanto le gustan las cenizas, que se las coma.


    Pero cuando Ella se recuesta al fondo de la chimenea y mira hacia arriba, ve las estrellas, y en cada una imagina una aventura: que es una prima donna en Apfel, una reina de los ladrones, o incluso una fabricante de juguetes. Y a veces, pasa tanto tiempo imaginando que se queda dormida y despierta con el tintineo de la campana de hojalata de su madrastra, o con las patadas de Fiona mientras la llama “Cenicienta”.


    Pero hoy, Ella no está en la chimenea sino en la cama. En una suave. El sol matutino ilumina un cuarto pequeño y ordenado. El techo se curva sobre su cabeza como el interior de un globo, hay un par de pilas de diarios de cuero en los rincones, y un catalejo náutico sobre un escritorio inestable.


    Ella se incorpora rápido, apartando una manta azul. Siente una puntada en la rodilla sobre su pierna de cristal y la confusión invade el resto de su cuerpo.


    Algo anda mal.


    Este no es el cuarto de Marie, que siempre tiene platos con restos secos de pastel de chocolate, o el de Fiona, plagado de los cachivaches que su madre le compra en el mercado.


    Y sin duda no es la habitación de su madrastra, donde todo huele a su perfume acaramelado intenso y a humo de pipa.


    Si es una de las bromas de sus hermanastras, bueno, entonces son un poco más listas de lo que Ella pensaba. Lo único que sabe es que necesita salir de aquí antes de que Simone descubra que no está; su madrastra no se toma bien que su desayuno se retrase. No es que le importe si Simone come o no su pan tostado, pero sí le importan las tareas adicionales que la obligarán a hacer si Simone se pone de mal humor.


    Ella cojea hasta la ventana, le duele sobre su pierna de cristal. Y da un grito ahogado.


    Espera ver los edificios de roca rosada de Miravale, una de las cinco capitales de los cinco reinos de Ensueño. Espera ver las calles adoquinadas llenas de actividad, la torre distante del castillo real. Pero ve…


    Ovejas.


    Colinas verdes ondulantes por la ventana, llenas de cuerpos lanudos y algunos robles.


    Ella no está en casa. Está muy, muy lejos de su hogar.


    Parece que, después de todo, las tostadas de Simone llegarán tarde.


    Y Ella… Ella no tiene idea de cómo llegó aquí. O quién la trajo.


    No importa. Lo primero es escapar. Lo segundo, preocuparse.


    Abre la ventana, el aroma a césped fresco y tréboles flota en la brisa veraniega. Pero se detiene de nuevo; hay un reloj cuadrado pequeño en el alfeizar, sus laterales tienen rosas pintadas. Los dedos de Ella tiemblan. La hora está mal, es imposible que sea tan tarde por la mañana, pero le recuerda a una imagen que su padre le mostró una vez, y lo guarda en su bolsillo. Siente un deseo casi irracional de conservar cualquier objeto que le recuerde a su padre, como si fuera posible reconstruir a una persona con recuerdos.


    Ella pasa su pierna sana sobre el alfeizar de la ventana, hace una mueca por el dolor en su rodilla izquierda. Debajo de la rodilla está la pierna de cristal. La ha tenido desde que era una niña, pero últimamente le ha dolido más y más.


    Alguien tose.


    –¿Qué…? ¿Quién…? ¿Por qué estás…? –Un hombre con cabello blanco alborotado balbucea en la puerta. Abre los ojos de par en par mientras observa el escape exitoso a medias de Ella–. Hay escaleras, ¿sabes?


    –¿Quién eres? –pregunta Ella–. ¿Por qué me trajiste aquí?


    El hombre desliza las manos por su cabello hasta que lo encrespa más. El corazón de la chica late desbocado. ¿Acaso Fiona había descubierto la amistad de Ella con Amir? ¿Había planeado todo esto por celos porque al príncipe le gustaba Ella y no ella?


    –¿Yo? –exclama el hombre–. ¡Tú! ¡No te conozco! ¿Dónde está Bella? ¿Cómo llegaste aquí?


    Ella pasa de nuevo la pierna sobre el alfeizar para ponerse de pie con firmeza en la habitación. Coloca las manos en su cadera. Esto es demasiado extraño para sentirse asustada, al menos por ahora.


    –¿Tú no me trajiste aquí? –dice–. ¿Esto no es… una broma?


    –¿Una bro...? Ay, no –susurra él–. Ay, no. Me temo que he cometido un terrible error.
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2 

 Bella



    Hace un año, Bella fue secuestrada por los piratas del Mar Angosto.


    No fue tan grave como suena. No era algo muy sorpresivo cuando tu padre comercia los bienes mágicos más raros, extraños y extraordinarios de todos.


    Y para ser piratas, fueron bastante amables, y le ofrecieron sidra de moras mientras esperaban al padre de Bella. Incluso le dieron un catalejo de bronce para que llevara a casa. Solo fue un malentendido que se resolvió fácil con té y galletas de jengibre de Henrik.


    Y por esta razón Bella sabe que ahora mismo no debería preocuparse por haber despertado dentro de una chimenea, con una mujer y dos chicas mirándola. Una de ellas patea sus pantorrillas.


    Esto significa que funcionó. El plan de Bella funcionó.


    La joven se incorpora, acomoda las mangas de su camisa y unos mechones de rizos castaños rebeldes detrás de las orejas, y les da a las extrañas su mayor sonrisa. No puede creerlo, aunque debería, porque fue una gran idea, pero… funcionó.


    –¿Lo ven? –dice la pateadora de pantorrillas–. Les dije que no era Cenicienta.


    La mujer se arrodilla junto a Bella, con una pipa delgada entre los dedos que emana humo con aroma a limón. Tiene cabello rojo resplandeciente con un mechón blanco de un lado, piel pálida y, aún tan temprano en la mañana, lleva joyas brillantes: hay rubíes gruesos en su cuello, gotas de esmeraldas cuelgan de sus orejas, y lleva esferas de zafiros en los dedos. Un par de líneas delgadas como telarañas brotan de los bordes de sus ojos y de las comisuras de sus labios.


    Bella se pone de pie y sacude sus piernas, que empiezan a dormirse. Está en un sótano pequeño con una ventana diminuta por la que ingresa luz turbia, como si las cuatro estuvieran en las profundidades del agua.


    –¿Dónde estoy? –pregunta y luego recuerda. La amabilidad siempre es la mejor diplomacia, ya sea porque hace feliz a la gente o porque la sorprende–. Por cierto, buenos días.


    La mujer luce un poco atónita, pero se recupera rápido.


    –Estás en Miravale, cariño. En mi sótano. –Luego añade, como si a Bella debiera importarle–: Soy lady Simone Steinem.


    Bella usa toda su fuerza de voluntad para no dar un grito ahogado. Lo que le importa es que está en Miravale. A cientos de kilómetros de su hogar. La ciudad de roca rosa, en la costa noroeste de Ensueño, donde el Festival de las Maravillas tendrá lugar en dos semanas.


    Entonces, el plan de Bella funcionó absoluta y completamente.


    Toquetea su relicario. La ayuda a pensar mejor, como siempre. El objeto permanece alojado entre sus clavículas; es casi una extensión de sí misma.


    –Es un sótano encantador –dice Bella, porque a veces, para ser amable hay que mentir–. Pero ¿por qué estoy aquí?


    –Creo que esa es mi pregunta –dice lady Simone Steinem, inhalando humo de su pipa–. Seguida de ¿quién eres?


    Las dos hijas de la mujer flotan detrás de ella, fulminando a Bella con miradas desconfiadas, ella las ignora. Ambas comparten el cabello rojo vibrante de Simone y lucen vestidos pomposos, pero tienen menos tatuajes que los piratas y son mucho menos intimidantes.


    Bella se pregunta ¿por qué está en un sótano? El encantamiento que usó para viajar debía depositarla en la plaza de Miravale.


    A menos que…


    A menos que algo haya salido mal.


    –¿Dónde está Ella? –chilla una de las chicas, con algo que parece chocolate seco alrededor de la boca. Su cabello es una maraña de rizos rojos, imposibles de contener con unos moños.


    –Parece que por fin cumplió con su promesa de huir –resopla Simone–. Adiós a esa mocosa.


    –Sí que era una mocosa –dice la hija con cabello largo brillante y nariz larga y angosta–. Nunca le puso suficiente miel a mi leche, incluso cuando se lo pedí.


    –¡Quizás la bestia del bosque la atrapó! –exclama la otra hija.


    –Calla, Marie. Es probable que ella aterrorizara a la bestia –replica Simone–. Ahora, ¿dónde…?


    –¿Qué haremos sin una criada? –gimotea la chica de cabello brillante, como si le hubieran dicho que era el fin del mundo.


    –Bueno… –Simone entrecierra los ojos, lo que le recuerda a Bella a un lobo que había visto en su hogar, al borde del pastizal de las ovejas. Retuerce su relicario para calmar sus nervios.


    –Debería irme –dice Bella rápido–. Pero mi padre es un comerciante muy exitoso. ¿Henrik Villeneuve? ¿De Comercio Villeneuve? Para compensarlas por la molestia de mi aparición en su sótano, él estará más que feliz de conseguirles… –No le agrada la mirada de Simone–. Lo que… Lo que deseen.


    –¿Cualquier cosa? –responde Simone–. Deseo muchas cosas.


    –Lo que sea –susurra Bella, porque Henrik es (era) capaz de lograrlo, incluso aunque la mala suerte los hubiera estado persiguiendo. Pero con su flota destruida, que no le permite traer por mar bienes de otros rumbos, y su casa rodante rota, que no le permite ir a buscar esos bienes por cuenta propia, decir que puede conseguir lo que sea quizás es una exageración. Pero el plan de Bella garantizará que el próximo sea un golpe de buena suerte.


    –Chicas. –La voz de Simone es tan edulcorada, que a Bella le duele la mandíbula–. Suban.


    Gruñendo, las dos hijas suben la escalera y salen del sótano, y Bella observa de nuevo a la mujer. Sus joyas falsas parecen casi auténticas, pero Bella ha viajado y aprendido mucho, lo cual significa que Bella sabe mucho, aunque a veces le parece que nunca es suficiente.


    –Joyas –dice–. Él podría conseguirle un juego de joyas reales.


    De inmediato, sabe que dijo algo erróneo. La mujer tensa la sonrisa, y da una pitada larga de su pipa delgada.


    –Te crees muy lista, ¿no? –Retrae sus labios–. Pero ¿de qué me sirven las joyas cuando ni siquiera tengo una criada antes del Festival de las Maravillas?


    No. No. A Bella no le agrada lo que Simone insinúa.


    –Mi padre… –dice. Simone asiente como si estuviera dándole el gusto.


    –Si tu padre es el hacedor de milagros que dices, y viene a nuestra puerta con todo lo que has prometido, entonces podrás irte. Pero al parecer me falta una criada. Y justo estás aquí, en su sitio.


    Bella parpadea y frota su relicario. Es tan absurdo que piensa que ha escuchado mal.


    –¿Quiere…? ¿Quiere que sea su criada? ¿Por qué lo haría?


    –Oh, seguro una chica inteligente como tú puede pensar en una razón. –Simone le arranca el relicario a Bella antes de que pueda reaccionar. Lo cuelga de su propio cuello, enderezando la espalda. El relicario, que es dorado cálido, luce gastado y apagado en su piel.


    –¿Qué está haciendo? –dice Bella, atónita. No puede perder el relicario. Es lo único que tiene de su madre, quien murió el día en que ella nació.


    –Siendo práctica –dice Simone–. Necesito una sirviente hasta el final del festival. Tú necesitas esto. –Sacude el relicario y Bella se estremece, como si Simone la hubiera golpeado.


    –No puede hacer eso –replica la chica, horrorizada. Está acostumbrada a que la llamen rara y digan que tiene la cabeza en las nubes, y por esa razón se ha esforzado mucho en ser amable y en demostrar que es práctica y astuta, para que la tomen en serio. Pero no a que la encierren en un sótano–. No puede obligarme a ser su sirvienta.


    –Supongo que ahora no necesito joyas nuevas, ¿no? –dice Simone, como si Bella no hubiera hablado.


    El relicario no es solo una joya. Si bien es una pieza sencilla, circular, con el oro marcado por el paso del tiempo y no parece nada especial, posee una magia tan poderosa que a Bella le han ordenado que nunca lo abra, a menos que tuviera el motivo más importante del mundo para hacerlo.


    –No puede hacer esto –dice ahogada. Ese relicario… es el futuro de su familia.


    –Lo único que hago es forjar mi propio destino. Es una lección que tal vez deberías aprender. –La sonrisa de Simone es tranquila, casi amable, como una flor venenosa que parece bonita–. Pero tienes razón. Seré un poco más gentil.


    Patea un cuenco con lentejas, que caen en la chimenea donde se mezclan con las cenizas. Bella queda boquiabierta.


    –Si puedes recoger todas las lentejas antes de que el reloj marque las doce, te devolveré tu relicario y te dejaré ir. –Simone sonríe con malicia–. Buena suerte.


    Sube la escalera. Cierra con llave la puerta del sótano al salir.
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3 

 Ella



    Antes del terrible error del hombre, antes de que el padre de Ella muriera, antes de que se casara con la horrible Simone que tenía dos hijas horribles, Ella solía pasar los días junto a su padre en la biblioteca real de Miravale, una caverna subterránea inmensa donde las luces mágicas iluminaban de dorado los estantes con libros y era posible escuchar el susurro lejano del mar.


    Su padre, Redmond, había sido el bibliotecario del rey, y Ella solía acurrucarse junto a mapas antiguos mientras su papá le enseñaba: ahí es donde los océanos están plagados de monstruos marinos y brujas del mar. O allí es donde las puertas crecen dentro de los árboles. Cuando ella exigía conocer ese sitio en persona, él se sentaba a su lado y dibujaban juntos sus propios mapas. Mientras caminaban rumbo a casa, él señalaba el cielo nocturno y decía que cualquiera que tuviera la valentía suficiente de aferrarse a una estrella llegaría a un sitio que estaba más allá de su imaginación.


    Antes, Ella tenía cabello rubio pálido largo que se balanceaba igual que el de su madre, según le había dicho Redmond. A nadie le importaba demasiado que su pierna izquierda terminara bajo la rodilla y que la parte inferior y el pie estuvieran hechos de cristal. Era un regalo encantado que su padre había buscado por todo Ensueño, y que había conseguido al intercambiar su reloj antiguo, una reliquia familiar.


    Pero luego, todo cambió. Redmond se casó con Simone, y las cosas en casa se volvieron amargas. Un año después, la horrible princesa miravaliana despidió a su padre de la biblioteca y el dinero empezó a faltar. Y cuando él enfermó, Ella permaneció junto a su cama mientras el verano se volvía pesado y la fiebre lo consumía. Y cuando la angustia y el pánico convirtieron a su madrastra fría en alguien cruel, y cuando Fiona empezó a provocarla, amenazando con cortarle el cabello, Ella tomó las tijeras. Aprendió a afilar su lengua y a alegrarse imaginando que había cucarachas en la avena de Simone.


    Pero no podían quitarle lo único que atesoraba: los mapas que habitaban en su cabeza. La posibilidad de la aventura.


    Después de la muerte de Redmond, Fiona ocupó su cuarto, Ella se mudó al sótano, Simone llenó la casa de antigüedades falsas hasta que quedó irreconocible; el jardín se marchitó, Ella fue obligada a moler el trigo para hacer harina, trabajar la harina para hacer masa, hornear la masa en hogazas de pan que nunca estaban del todo bien, lavar las toallas, colgar las sábanas de la cuerda y desenterrar calcetines sucios debajo de las camas. Fregaba las sartenes y las ollas, limpiaba el suelo, enjabonaba las ventanas, magullaba sus nudillos y sentía dolor en la rodilla sobre su pierna de cristal.


    Simone prometió que podría dejar de hacer tareas domésticas y mudarse de nuevo arriba cuando fuera buena.


    Y Ella hacía lo que le pedía, porque pensaba que tal vez… tal vez las cosas mejorarían. Simone vería que ella intentaba ser buena, que de verdad se esforzaba, pero no podía evitar la furia que ardía en su pecho por la princesa cruel, por la enfermedad de su padre y por Simone.


    Pasaron semanas, luego meses, después años, y lo único que Ella tenía era a Amir, el príncipe de Miravale, quien no entendía por qué ella no amaba la ciudad como él. Y Ella se frustró después de haberle pedido deseos a las estrellas tanto tiempo sin que la escucharan. Prometió que huiría, que encontraría una aventura propia, incluso si siempre hallaba una excusa para evitar partir.


    Ahora parece que ha escapado, aunque sea por accidente.


    
      
        [image: ]
      

    


    –¿Una galleta de jengibre?


    Ella asiente, mordisquea los bordes y se mueve nerviosa en su asiento. El hombre, Henrik, coloca la leche de una oveja entera en su té. Explica que él piensa mejor cuando bebe té, así que Ella rechaza la bebida para evitar pensar más en Simone y en lo furiosa que estará cuando note que ha desaparecido.


    Pero… ¿Qué importa si se enfada por su desaparición?


    Lo piensa mejor y decide aceptar una taza de té, escondiendo una sonrisa alegre detrás de la taza e imaginando a Simone tocando la campanita, exigiendo café y tostadas, sin que nadie responda el llamado.


    Henrik alterna entre colocarse un par de gafas con marco de alambre delgado sobre la maraña de su cabello y ponérselas para observar a Ella. La chica se pregunta qué ve: sus rizos rubios que lleva cortos sobre los hombros, sus ojos azules, iguales a los de su papá. Las mangas de sus pijamas manchadas con el carbón que usa para dibujar mapas; que está un poco pálida, algo que Simone critica de manera constante; que, si presta atención, verá esa parte de sí misma que está hecha de cristal.


    ¿Qué piensa al respecto? Quiere saber, pero teme preguntar.


    –El té fue un regalo de un genio en Ambrosía –dice él, inhalando el vapor. El aroma dulce y delicado es diferente al té negro y amargo de Miravale, aunque Ella lo reconoce por su época en el Palacio de Miravale. La reina Milan, la madre de Amir, era de Ambrosía y lo había importado. Ella siempre deseaba beberlo.


    Henrik explica que es un mercader que viaja por todo Ensueño con su hija, que en alguna época fue un comerciante exitoso que se aventuraba a reinos fantásticos en lo profundo de Bosquesueño: las Diez Cascadas, los Lagos Osunos azules, las guarderías de guivernos de Apfel, junglas donde los ríos rebosan de agua rosada brillante. Pero últimamente, lo ha perseguido la mala suerte: sus barcos se hunden, sus carrozas se rompen y ahora, su hija, Bella, desapareció y fue reemplazada por Ella en su hogar en Shepperton, prácticamente en el extremo de Ensueño opuesto a Miravale.


    –Y eso ocurrió cuando fui a buscar un regalo para Bella. –Satisfecho ahora con su té blanco como hueso, Henrik continúa–: Bella… Bueno, es astuta y muy amable. Una combinación peligrosa. Nunca sabes con precisión qué está ocurriendo en su cabecita. Casi nunca pide nada, pero luego dijo… El Festival… Y… Entonces… –Despeja su garganta, como si estuviera omitiendo algo.


    Henrik mira su té, frunciendo el ceño.


    –Pensé que sería lindo llevarle algo especial. No es mucho. Su madre amaba las rosas, pero las rosas se marchitan, así que… Es solo un reloj con rosas pintadas. –El corazón de Ella se acelera, mientras introduce los dedos en el bolsillo y aprieta ese mismo reloj.


    Escuchar a Henrik hablar sobre su hija hace que sea insoportable para Ella devolverle el reloj. Prácticamente puede imaginar a su propio padre consiguiéndolo para ella, y a su vez a su padre reprendiéndola por dejar que su imaginación vuele. De nuevo.


    Henrik alza sus cejas gruesas.


    –Y anoche, mientras buscaba refugio, me topé con… un lugar bonito. Un poco descuidado, si soy sincero. Y cuando vi el reloj, por supuesto que pensé en Bella… y resulta que… creo que quien sea el dueño del reloj que tomé prestado tal vez no esté muy… contento con esto.


    Ella supone que decir que lo tomó prestado es una manera amable de decir que lo robó. Además, es un reloj. ¿Tanto escándalo por un reloj?


    Hay muchas cosas más por las que vale la pena preocuparse. La casa de Henrik, un poco inclinada, como si un gigante la hubiera recogido y la hubiera depositado de nuevo, está llena de objetos maravillosos y extraños. Solo la cocina ya está rebosante de libros que cacarean, otros cubiertos de pelaje, globos de nieve donde la gente y los muñecos de nieve dentro se mueven, una caja de vidrio llena de escarabajos enjoyados, un tablero de ajedrez en el que todas las piezas están recostadas, roncando; un cuchillo roto en tres partes irregulares con una nota que dice RECORDATORIO: NO REPARAR. O ENFRENTAR LAS CONSECUENCIAS. Incluso la tetera hace un bailecito cuando silba.


    –¿Crees que la persona dueña del reloj ha lanzado una maldición? –pregunta Ella mientras come una galleta de jengibre, suave, dulce y picante–. ¿Y secuestró a Bella?


    –Como castigo. Y tú debes de haber quedado atrapada en la magia. –Él niega con la cabeza–. Una maldición mal hecha puede ser muy torpe. Muy, muy torpe.


    Ella lame las migajas de sus dedos. Una maldición accidental. No se siente muy maldita.


    Henrik se pone de pie de un salto y empieza a lanzar objetos aleatorios dentro de una bolsa de cuero, luego se pone un abrigo de viaje emparchado.


    –Debo ir en busca de Bella –dice, entonces se detiene y golpea su frente con la palma de la mano–. Necesitas ir a casa. ¿Dijiste que vivías en Coralon?


    Ella asiente ante la mentira. Si bien Henrik hornea buenas galletas de jengibre, sigue siendo un extraño y no quiere correr el riesgo de que él conozca a Simone.


    Y ¿qué hogar la espera en verdad? Simone y sus hermanastras no son su hogar. Está Amir, pero es el príncipe y después de la última vez… de ese momento horrible, incómodo y terrible… En Miravale, es solo una criada huérfana con media pierna de cristal.


    “Tus diferencias te hacen poderosa”, solía decirle su padre. Pero ¿qué había de poderoso en una pierna que podía romperse si la apoyabas demasiado fuerte? ¿En haber nacido de un modo que hacía a otros creer que no podías hacer tanto como sabías que podías?


    –¿Y si te acompaño para ayudarte a buscar a Bella? –pregunta Ella, y se sorprende a sí misma. Tal vez un error mágico la trajo aquí, pero eso no significa que no pueda por fin aferrarse a una estrella y encontrar su propia aventura.


    –Es demasiado peligroso. –Henrik niega con la cabeza–. Y tu familia se preocupará.


    –No lo harán –dice Ella–. Y no tengo miedo.


    Ha estado amenazando con huir por meses. Simone pensará que por fin lo ha hecho. Lo más probable es que entre en pánico por ya no tener criada. Una sirvienta era para Simone la evidencia de que estaba acercándose poco a poco a la aristocracia, incluso si la criada era su hijastra, incluso si los cofres de la familia solo contenían telarañas y recuerdos.


    –La persona… de la que lo tomé prestado… no es amigable. –Henrik vacila y Ella resiste las ganas de poner los ojos en blanco y preguntar por qué siquiera tomó algo prestado de una persona así para empezar, pero nunca ha comprendido a los adultos y no planea intentar hacerlo ahora.


    –Entonces necesitarás ayuda –insiste–. Por favor. Puedo ayudar.


    La aventura nunca había estado tan cerca. No permitirá que esta oportunidad se escurra entre sus dedos.

  


  
    
      
        [image: ]
      

    


    
4 

 Bella



    Algo que Bella ha aprendido es que la magia puede resolver casi cualquier problema.


    Excepto el problema de no tener magia cuando más la necesitas.


    Durante la última hora, Bella ha tocado los muros del sótano para detectar huecos, ha movido los barriles de vino para ver si escondían algún pasadizo secreto, ha hurgado en las cenizas de la chimenea, las lentejas caídas y la pila de ropa sucia para buscar una escotilla. Pero lo único que ha descubierto son un par de mapas y unos cuadernos con dibujos. Es imposible escapar y recuperar el relicario. No hay ningún objeto mágico escondido que pueda usar.


    Si tan solo hubiera robado una de las llaves maestras que Henrik guardaba en la mesada de la cocina. Si tan solo hubiera tenido encima el reloj de pulsera que congela el tiempo unos minutos. Si tan solo, si tan solo, si tan solo.


    Bella ni se molesta en reunir las lentejas. Lo analizó y es una tarea imposible. Y lo imposible solo significa que necesitas pensar en ideas nuevas.


    Ya hay una dando vueltas por su mente: una idea alocada y ridícula. Pero a veces, lo ridículo es el único modo de avanzar, en especial en un lugar como Ensueño, donde hay pueblos que se han puesto del revés durante unos meses y luego han vuelto a la normalidad, sin explicación.


    La puerta del sótano se abre despacio y la chica de cabello alborotado entra. Marie.


    –Hola –dice Marie. Toquetea un hilo suelto en su manga.


    –¿Hola? –responde Bella, pero se detiene antes de decir más. Lo peor que puede hacer es hacer que se pregunten por qué tiene tantos deseos de recuperar el relicario.


    –No has recogido las lentejas –observa Marie.


    Bella niega con la cabeza.


    –Mamá pensó que no lo harías –añade Marie.


    –No estoy intentando ser difícil –afirma Bella. Quiere ser lo más agradable posible, esbozar su sonrisa más gentil, recuperar su relicario y salir de ahí.


    Marie introduce un caramelo en su boca y observa a la joven.


    –Entonces es probable que a mamá le agrades más que Ella. Eres más amable con ella de lo que Ella ha sido.


    Bella imagina que la actitud de Ella tal vez se debía a que la obligaban a ser una criada en su propia casa, pero muerde su lengua. Tampoco dice que preocuparse por tener sirvienta le parece poco racional. Las bestias en el bosque o las brujas malvadas que se infiltran en los reinos: esos son problemas reales.


    Posa los dedos donde solía llevar su relicario. En todos sus viajes por Ensueño junto a su padre, nunca lo había perdido. Y ahora, en el sótano de alguien, puf, desapareció.


    –¿Por qué estás así vestida? –pregunta Marie, interrumpiendo sus pensamiento–. ¿Eres una sirvienta?


    Bella baja la vista. Había olvidado que se había quedado dormida con una de las camisas heredadas de su madre y pantalones llenos de bolsillos, porque planeaba despertar antes del amanecer y no quería molestarse en quitarse el pijama. Su cuerpo está marcado por la aventura: las pecas salpican su nariz por un verano que pasó afuera, tiene las uñas cortas (es práctico), lleva el cabello castaño largo y alborotado recogido hacia atrás (también es práctico), tiene una cicatriz con forma de medialuna en el interior del brazo derecho por un encuentro con un guiverno salvaje. Sus ojos grises son una reliquia heredada de su madre.


    –No –dice–. Soy exploradora. Y comerciante.


    Bella intenta no enfadarse y no tener miedo. No importa en qué situación está, siempre hay una solución.


    –Oh. Guau. –Marie repiquetea los nudillos contra la pared de piedra–. ¿Por qué elegiste explorar un sótano?


    –No… lo hice –responde Bella, sin saber si la otra habla en serio. Debe ser broma. Pero al parecer no lo es, tiene los ojos abiertos de par en par y los labios un poco separados.


    –Entonces ¿por qué estás aquí? –pregunta Marie–. ¿Qué hiciste con Ella? ¿La enviaste al bosque? ¿La convertiste en un ratón?


    –No conozco a Ella. –Los dedos de Bella suben a su cuello donde debería estar su relicario–. Y no convertiría a nadie en ratón.


    –¿Eres una bruja? –indaga Marie–. ¿Esto es magia?


    Sí, magia que salió mal. Pero Bella está decidida a repararlo.


    Marie se encoge de hombros.


    –Si tuviera magia –dice con fervor–, los convertiría a todos en ratones.
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    Una vez que Marie se ha ido, tras notar que olvidó qué había ido a decirle, Bella frunce la nariz e intenta pensar dónde fue que todo salió mal.


    Antes de terminar aquí, ella y su padre habían estado en casa, en Shepperton, un pueblo diminuto en el reino de Apfel, con casas de madera, senderos que se llenaban de fango con la lluvia y personas que discutían sobre el precio del pan y los huevos. Estaba entre colinas verdes donde las ovejas pastaban y los gansos graznaban. Era tan bonito como una pintura… y, si Bella era sincera, igual de aburrido.


    Cada vez que estaba en casa, hurgaba en todo lo que la tienda de libros ofrecía y pasaba la mayor parte del tiempo intentando ignorar a las señoras que la reprendían y decían que solo los chicos usaban pantalones, o intentando ser amiga de las chicas del pueblo que hacían el mismo esfuerzo por evitarla.


    La casa de los Villeneuve era pequeña y torcida, estaba escondida en el extremo más lejano del pueblo, razón por la que probablemente los aldeanos pensaban que Bella y Henrik eran raros, aunque sin duda no era el único motivo.


    Bella y Henrik prácticamente nunca estaban en casa, por lo general viajaban por Ensueño para vender y comprar bienes mágicos. Pero una semana atrás, una de las ruedas de su casa rodante se había roto y luego Henrik recibió la noticia de que el último barco de su flota menguante se había hundido.


    Y entonces a Bella se le ocurrió su plan: el Festival de las Maravillas.


    El Festival de las Maravillas de Miravale es una celebración de dos semanas que atraviesa toda la ciudad, mientras que festejos más pequeños ocurren en todo Ensueño. No había habido uno en años, no desde que el rey Phillip y la reina Milan se casaron. Pero ahora habría uno para celebrar el cumpleaños número trece del príncipe Amir Perrault, tal como dictaba la tradición miravaliana.


    Pero eso no es lo que a Bella le importaba.


    Sino lo que sucede la noche del primer día del festival. El príncipe lidera una competencia para gente de todo Ensueño, y el ganador recibe un favor real. Nadie puede predecir cómo será la competencia, pero en cada Festival, el favor real cambia la vida del ganador. Elimina deudas, construye hogares, invierte en cosechas nuevas para granjas necesitadas, otorga becas.


    Bella sabía que su plan era perfecto, porque saber cosas es lo que Bella hace mejor. Ganaría la competencia del Festival y recuperaría la fortuna de su familia.


    Leyó sobre desafíos y cruzadas para prepararse. Y practicó cómo hablar con arañas, cómo mezclar hierbas sanadoras y cómo ver en la oscuridad.


    Y si todo lo demás fallaba, Bella tenía un arma secreta.


    Su relicario.


    Bella lo heredó de su madre, Cora, quien lo recibió de su madre, quién lo obtuvo de la suya… y así sucesivamente, pasando de generación en generación. Cuando se abriera, el relicario podría borrar cualquier hechizo o calmar a cualquier criatura mágica, un poder tan único y poderoso que incluso Henrik solo había oído rumores de objetos similares a ese. No había bastado para salvar a su madre, pero ahora salvaría a Bella y a su padre. Las pruebas suelen incluir trampas mágicas difíciles o acertijos, como descifrar cómo abrir una puerta encantada o enfrentar una bestia hechizada.


    Usar el relicario no era una opción para Henrik, era lo único que les quedaba de la madre de Bella. Ninguna recompensa valdría lo suficiente para justificar su destrucción. El último Festival de las Maravillas terminó en un enfrentamiento con trolls salvajes, y cuando Bella le recordó a su papá sobre los piratas, él dijo que eran riesgos calculados y que al final había salido bien, ¿cierto? Y que lo resolverían. Siempre lo hacían.


    El relicario era un riesgo calculado. No podía pasar otro día observando a su padre preocupado por las cuentas por pagar, sin su sonrisa habitual. Entre la inteligencia de Bella y el poder del relicario, ella ganaría la competencia del Festival.


    La noche anterior a que la chica despertase en una chimenea, Henrik había partido a caballo para encontrarse con alguien que quería un globo de nieve mágico, y le había ordenado a Bella que permaneciera en casa hasta su regreso el día siguiente.


    –Te traeré algo –prometió él–. ¿Qué te gustaría?


    Ella sabía que era una ofrenda de paz, por no permitirle ir al Festival.


    –Una rosa –decidió, porque no podían costear mucho más y las rosas habían sido las flores favoritas de su madre.


    Cuando Henrik partió, ella lo desobedeció y tomó el catalejo de bronce pirata. Faltaba una semana para el Festival, pero quería tener tiempo en caso de perderse o para poder encontrar pistas que le indicaran de qué sería la competencia. El catalejo estaba encantado, le permitía al usuario atravesar grandes distancias, y los piratas le habían dado instrucciones precisas. Ella lo apuntó hacia el oeste y un poco hacia el norte, hacia Miravale, y pensó: Festival, Festival, Festival.


    Y luego despertó aquí.


    Dentro del sótano donde…


    Está empezando a llover.


    Bella voltea, intentando encontrar el agua que se filtra, pero lo único que acompaña el sonido es el aire que resplandece, con el color del arcoíris.


    Un hombre aparece en el centro del sótano y hace una reverencia profunda. Viste ropa tan colorida que Bella queda prácticamente ciega. El chaleco, la camisa, los pantalones y el esmalte de uñas son todos del mismo azul brillante, tiene cabello plateado peinado hacia atrás y dientes blancos como las nubes, Bella siente una ola de alivio. Solo puede ser un hada.


    –Soy tu hada padrino –afirma él con una floritura–. Y vine a ayudarte a dejar atrás esta vida apagada y penosa, mi querida Ella.


    –Querrás decir Bella –corrige ella. Quizás Henrik ha enviado al hada padrino. Hay algunas hadas que le deben favores.


    Él frunce el ceño. Extrae un espejito del bolsillo de su chaleco y lo observa, chasqueando la lengua contra los dientes.


    –¿Bella es tu apodo? –pregunta–. ¿Por… Ella?


    –Bella es el apodo de Bella –dice ella–. Pero suenan bastante similares, ¿no?


    –Y no has… ¿Por casualidad no has visto una bestia por aquí?


    –¿Una bestia? –pregunta Bella–. ¿Hay una bestia aquí?


    Él hace una mueca.


    –Qué incómodo –dice–. Muy incómodo. Pero parece que ha habido un pequeñito error. Y estas cosas suceden cada tanto. Así que… Lo siento mucho, querida. –Le da una palmadita en la cabeza a Bella–. Buena suerte con todo esto.


    El aire alrededor del hada empieza a brillar de nuevo.


    –¿Qué quieres decir? –exclama Bella, pero sus manos sujetan solo aire vacío.


    El hada padrino ha desaparecido y Bella se desploma contra la pared, mirando el lugar donde él se esfumó en caso de que otra hada lo reemplace, lista para actuar.


    Si el hada padrino intentaba transportar a Ella fuera de aquí y Bella intentaba llegar a Miravale… ¿Acaso sus magias habían colisionado y se habían distorsionado?


    No es imposible. Ha oído de casos similares. Quizás Ella despertó en casa de Bella y Henrik descifrará que Bella está en Miravale. Con el conocimiento que Henrik tiene de senderos secretos y atajos en Ensueño, llegará pronto a buscarla.


    Y Henrik la llevará de regreso a Shepperton.
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